
 

„¿Por qué tanto miedo?,                         
¿todavía no tenéis fe?“ 

La vida es la travesía del lago, con sus pruebas, 

pero el creyente tiene la certeza del poder            

del Señor y confía en vez de hundirse. 

Con el Señor, el corazón creyente atraviesa        

la angustia y encuentra la paz. 


